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~ ~ - L O S  prebendado~ sirvan por semana, según 1 la-El preste que fuere semanero en esta San- 
les cupiere, por rueda desde el sábado- a Vísperas ta Iglesia salga a decir la misa si el oficio'fuere doble, 
(10); las dignidades digan por su orden las fiestas, y cuando en el Coro se canta el Gloria Pafri, y s i  no fue> 
al que le tocare, comience Vísperas y Completas, y el re doble sino simple, salga antes del verso del Introito 
día de la fiesta comience Tercia y diga la misa, y con que se canta en el Coro (12), y si no, pierda Tercia, 

i 
esto haya cumplido. (13), y si la falta fuere por culpa del Sacristán, o de 

los ministros, sean penados por el que preside. 
. . 

7?-Todas las veces que se cantaren las Leta- 
! 

nias por el Cabildo, los prebendados y demás clérigos 128-El.que hubiere de decir misa mayor, o Vís- 
se hinquen de rodillas desde que se cante el Pafer de peras, puede mandar al Sacristán que Iasmisas que 

i 

coelis, Deus hasta que se acabe de decir Sancfa Ma- en esta Iglesia se dicen por los Reyes, se.:digan con 
ría, y las digan siempre los más dignos después de Tos muchasolemnidad y en el altar mayor. 

, . . . 
Curas. 

13?-El órgano no se toque' sino a misa d e  Ter- 
88-Las procesiones que en esta Catedral se cia, yVísperas; en los días que se acostumbra tocar, 

acostumbran hacer por la Iglesia alrededor de ella, o en IaSmisas de manuales (14) del Cabildo,. so pena 
por cementerio, o por las calles de esta Ciudad, se de un peso al organista que, sin licencia del Pre$ado . , 
hagan por la parte, lugar y forma que se suelen ha- o Provisoi, lo tocare fuera de las Susodichas. 
cer, y el Deán ni otro que presida no puede mandar 

148-Los acompañados, cuando fueren ovinie-~ ! mudar la costumbre, si no fuere el Prelado, o todo el 
Cabildo junto; y si alguno fuere contra esto sin cau- ren con el preste, vayandelante y no a los lados, igua- 

~. sa repentina necesaria, haya perdido una semana de les, aunque sean prebendados. . ., 

cuadrante (11) el cual le mandará quitar el Prelado, 
o el Cabildo en Sede Vacante. En Sede Vacante en lSa-Los prebendados traigan capa de Coro 10s 

las procesiones o entierros de Deán y Cabildo, el que días stguientes: el Día de Finados; todos los domin- 
gos de Adviento y de Cuaresma que hubiere sermón presidiere mande a los prebendados y clérigos y ca- 1 

pellanes, y el Provisor a las Cofradías e insignias de 
ellas. 

ga-Si alguna procesión se hubiere de hacer de 
nuevo fuera de las que en esta Santa Iglesia se acos- 
tumbran hacer, sea con licencia do1 Prelado, o acuerdo 
del Cabildo en Sede Vacante, y ninguno que presida 
pueda mandar hacer las dichas procesiones, so penal 
de que así el que la manda hacer como los que la hi- 
cieren, pierdan una semana de cuadrante. 

l O a E n  las procesiones que el Cabildo lleva al- 
guna limosna, sean obligados los prebendados a salir 
y volver con ellas a la Iglesia, so pena que pierda,la 
parte que le tocaba de la dicha limosna el que lo con- 
trario hiciere y sin licencia del que preside, el cual no 
la dé si no fuere a volver, con alguna justa causa. 

(10) Oficio del hebdomadario: conductor del canta, comenzán- 
dolo y ejerciendo, en aquellas partes del rezo divina en 
el Caro, las que tocan al preste; era el preste en las de- 
más funciones del altar, y a él tocaba decir la misa cs- 
pitular, salvo las dias que en este mismo capitulo se dice, 
el oficio pasaba a la dignidad capitular de turna. 

(11) Cuadrante: tablilla puesta en la sacristía con el orden 
de las misas que eran cargas del Cabildo y alivio de los 
prebendados, por el seguro de las emolumentos carrespon- 
dientes. El penado, durante la semana de interdicción, 
había de buscarse las intenciones por su cuenta. acudien- 

12) El rezo coral por el ~ r e v i a r k  Romano; sus partes.prin- \ 
cipales, rezo diario, dividido en Horas Canónicas; éstas 
se llaman: Maitines y Laudes (horas nocturnas); Prima, 
Terda, Sexta y Nona (horas diurnas matutinas) Y VIS-  
peras y Completas (horas diurnas vespertinas). La mira 
capitular, o misa conventual, inmediatamente después de 
Tercia, para lo cual el hebdomadario, o semanero (con- 
ductor del rezo coral conforme a la Constitución 24'1, 

' 

luego de comenzada Tercia, salía del Coro para revestirse 
y salir a decir la misa, terminada la hora, de Tercia; el 
canto del Introito de la misa en el Caro avisaba del 
tiempo oportuno de comenzarse la misa. 

(13) Perder Tercia eia perder la renta decimal señalsda s la, 
hora de Tercia (expresión equivalente para las demás Hd- 
ras Canónicas), pues todas las Horas Canónicas tenían 
asignada su correspondiente de tal renta. La 
asignación de todas las horas canónicas de un día, era e l  
cociente de la división de los diezmos estimados del ano 
por los dias del mismo, no tomados en general sino. con- 
forme a distribución personal según la renta fijada a ca- 
da dignidad, y a cada canónigo y racionero. Mientras no 
fijó el rey una. congrua cierta e invariable, supliendo .con 
su hacienda la cantidad aue faltaba al monto total de 
los diezmos, para que cada prebendado tuviese cangrua 
fija, providencia que hizo cesar tantos clamores como 10s 
pobrecillos prebendados daban a los pies del Trono, Ya 
tuvieron trabajo en sus cabildos, con deliberaciones, Com- 
ponendas, gritos y disgustos que en más de una ocasión 
acabaron como el Rosario de la Aurora; y en todo tiem- 
po, del perder una Hora, como del perder varias, o perder 
todas las Horas del día, en un momento por cuadros 31- 
nópticas las deducciones quedaban hechas. En la que ge- 
neralmente estuvieron de acuerdo los prebendados fué en 
repartirse durante muchos años las rentas restantes de 
distribución en lugar de asignarla a las cuentas de fábrica. 

do a iglesias donde hubiese intencionei pendientes, como (14) Misas manuales: las de capellanías pertene- cargas transitorias o permanentes de las mismas iglesias. cientes sl Cabildo dotadas por los fieles con carácter de Hsbía también cuadrante coral. institución. 







. ,  . 

uales y.Horas como si estuvieran presentes. 

399-Acabándose do hacer-el cabildo,:sea obliga- . .::: iL, ~. 
do.el queenesta Iglesia tiene este carg~,~de.avisar, si .- 43e~ElCabildo de esta Santa IgIesia sea obliga: 
fuere por la maiíana, el d w o  entierro, o , l o  demás, a d0.a decir 1uego:que. rn~rier%~@~~reb~hdádo-en los 

. . . - . . . . . 





Y yo, 61 dichoba+ikr Luis,. Jerónimo de Alco- 
cer, a todo loque dicho es, presente fuí, y en fe de 
ello lo firnédeminom,bre. ~ , 

dicha Santa Iglesia, con las cuales lo corre$ y con- 
certé y está cierto y ~erdadero como en ellas se con- 

57LEl Señor A=obispo da, desde luego, sils ve- tieiie, testirnoniadasl sacadas d e ~  original por el. 
de milf 5eiSCientoS y cincuenta y dos, yiau<oiioriiadas 

Catedráticode esta Universidad. 129)  AGI, Santa Domingo 31 

. . 



corno anexo 

también figura ambos pueblos (3).  En 1831 recibió d.e: ~ ~ o y e - e l  

J. R. Bobsdilla médico del mismo Hospifal: Era, @?+% 







-En la,hara:de su ~erZe~o&uryi& en.pu&&..przm2 4- 

Nombre: T@ás . .de  Bqbadilla. : ~~ ~ ~~ . 









%xma. Sr. Ministra E 

. . 

. . , <  

d'e febrero del corriente año dispusse  inscribiese al 
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5-SOLICITUD PARA EJERCER EN PUERTO 
RICO, 1868. 

. . 

Señora: El que suscribe a los R. P. de V. M. muy 
respetuosamente expone: q ie  con fecha 13 de Marzo 
ae 1862 se sirvió V.. M, agraciarle con -el empleo de 
Magistrado de la Real Audiencia que se creó en San- 
to Domingo después de su anexión, cuyo destino. des- 
empeñó cumplidamente como lo prueba eldocumento 
adjunto no 1, con, otros encargos que se le confia- 
ron como fué.la traducción del Códigocivil francés 
que allí regia, poniendo10 en concordancia con las le- 
yes españolas, y en laformación de las ordenanzas de, 
la misma Audiencia y los Reglamentos de su Secre- 
taría, formando parte de las comisiones formadas al 
efecto. . .  , . .. 

Sirvió a V. M. con gratitud y lealtad hasta que 
decritado el abandono de aquella provincia y embar- 
cado para la Habana el Real Sello; el Capitán General 
ofició al que regenteaba la Audiencia para saber quie- 
nes eran los que querían embarcarse para La Haba- 
.na p Puerto Rico, para facilitarles buques, y tanto por 
que la intención manifestada de V. M. fué que se so- 
licitasen garantías para los que la habían servido bien 
y se quedaban, como por que teniendo allí una nume- 
rosa familia y algunos intereses juzgué que no era 
sible abandonarlos y resolvió quedarse. 

En eso no habiendo tenido efecto él arreglo o tra- 
tado que se hizo para la desocupación por-cuanto no 
fué sancionado por los que representaban al Gobierno 
de la República, supo el exponente que el mismo Ca- 
pitan General se proponía llevarse, como lo hizo, en 
rehenes algunas familias, las más notables y movido 
solamente por un sentimiento de humanidad, salió de 
la Capital con el objeto de evitar aquellos actos y so- 
licitarse verificase el cange total de los prisioneros de 
una yotra  parte, y se verificase con el mayor orden 
la entrada de las tropas, dándoles seguridad en sus 
personas y bienes no solo a los naturales que habían 
sido adeptos al Gobierno español, sino también a los 
peninsulares que habían quedado allí, que tenian inte- 
reses y que les era imposible abandonarlos; se consi- 

dado por las personas más notables de aquella ciudad, 
súbditos de V. M. Mas sucediéndose muy frecuente- 
mente revoluciones e n  aquel desventurado suelo que 
está de continuo en una guerra civil en:la demagogia 
y en la más completa anarquía ha resuelto sacar su 
familia y establecerse en esta Isla de Puerto Rico, don- 
de tiene deudos y parientes y espera seguridad para 
concluir los pocos días que le quedan con tranquilidad 1 . . 
ya en una edad octogenaria. 

Como V. M. por su justificada bondad se ha ser: 
vido autorizaral Secretario que fué de misma Real 
Audiencia D. Manuel de Jesus Heredia para que pu- 
diese postular como abogado en la Isla de Cuba, y en 
fecha 20 de Enero de 1862, se declaró por una Real 
Orden que los que han sido Magistrados de una Au- 
diencia puedan abrir bufete sin que les opongan nin- 
gún inconvedente, el exponente viene-a suplicar a 
V. M. se digne declararlo comprendido en esta Real 
gracia y mandar a las autoridades correspondie.ntes de 
Puerto Rico no le pongan embarazo en el ejercicio de 
la Abogacía. 

Será Señora, gracia y merced que recibirá de 
V. M. cuya importante vida guarde Dios prósperos y 
dilatados años. 

Señora. A los R. P. de V. M. su más humilde ser- 
vidor. 

Firmado- Tomás Bobadilla 

Puerto Rico, 20 Abril 1868. ' 

Exmo. Señor: El que suscribe, Magistrado en es- 
ta Real Audiencia respetuosamente expone: que para 
los fines que le convenga V. E. se ha de servir mandar 
que el Secretario de la Real Cámara en cuyo poder 
están los libros de la extinguida Suprema Corte de 
Justicia de la pasada República con vista de ellos le 
certifique a continuación las fechas en que empezó a 
servir los empleos de Fiscal y de Presidente de dicho 
Tribunal, y por cuanto tiempo. - - 

7 ,. 
guió todo y en esto tuvo gran parte el exponente co- 

Así mismo que le certifique tambien si agraciado mo lo comprueba la certificación de los Cónsules de 
por S. M. (q. D. g.) con el nombramiento de M@- 1 

Inglaterra, Francia e Italia que va adjunta con el nú- 
mero 2, y que con el mismo fin interpusieron su me- trado de esta Real Audiencia a su instrucción en 2 de 

Marzo de 1861 entró a s u  encargo y lo h a  desempe- diación. 
nado cumplidam~nte: Si fué nombrado miembro de 

' Verificada la evacuación de las tropas españolas, la Comision que tradujo al español el código civil fran-. 
no ha tomado parte en la administración 'del Gobier- 'cés y si tambien lo fué a las que formaron las ordenan- 
no de la República, Y durante su permanencia ha sido zas de esta Real Audiencia y los Reglamentos de la 
el protector de todos los peninsulares que quedaron en Secretaría y fecha que se.lo. . . . . . . . . . .  . para los fi- 
el país como lo comprueba el documento número 3, nes indicados. Es justicia y . .  . . . . . . . . . 











. .,  .< 
. . ,  

. .  . .  . , .  :: 

Esta.sati.sfacción la obtÜvó, a,la p ~ r  de varios.de: 
s condiscípulbs, el tonsurado Correa Córsega,.quien- nitivo 

todos. lo. 

. . . .  5; - . .. < 

. ~ . .  . .  . 

Unas' vece$.de 'temperamento en el ,pueblo. de 

a elgrado de doctor. 

. 
in curato impo~a=te(de suerte que al iño:de haber 

. _;, r . . 
o su primera 'miga, ... . . ~  préndado ~ .aq~él. .de,~u . . casti-. 

ca desmentida; y 86 sufervor reii$oso siein- 
kre ardiente, se dignó conferirle, no obstante faltarle la 
@dad competente, licencia . ~ .  para predicar, bauti4ar y 

onfesar a ambos. sexos,. coronan& esta piueba..de 
precioy distinción, con el íio$br,8&&to'q"e . . . ~ .  . ,  en I.7%1% .. ~. 

expi4i4 de curcde Ja papoquia , d i  ~.~ ~ i & ~ ,  $+iba-  
de Nuestra ~ e ñ &  de  Altagracia, muy cb&rfido' 

r los vecinos d e l a  ,. - i~la, ,de los c+i,es GGhos van a. 
anualmente én romería, a ,cumplir devotas, piome- 
s y votos de ferviente piedad. . , . . 

Con este motivo precisamente, dice :CéHgni-Ar- 
, uno de, los mejores publicistas haitianos, que 

lotando esa rica mina abieita por l a  ignórancia y 
faiatisrno,' TOA&+ Correa nÓ habría adquiiido sino 

tiebha ce1eb;idad qúe s i  encierra en latumba; 
o en 6a.kbio habría ginad.0 una fortuna inmensa, 
n su pecho habríá brillado una cruz de diamante, 

aar de una hsdeSti cruz de madera semejantea 

, . .  . . 

anduvo :e,quivOc.ado ' en su. 
ues en loii'ruatro'.afi-os PO-. 

ministerio, ni a negarse a acepVar los encaigos con que 
le honraba el  Prelado, 'entre los cuales fué uno de iós 
mas importantes, el que le'hiio el 24'dG marzo de 
1'7214.: , a 1 confiarle interinamente la plaza de teniente 

cura. de 1,a-catedral, con moti;ozd6 habire i férh  
presbítero don Manuel González, que a la saz 
desempeñaba. , . -" . . . 

. . -, . . . .  . 
Restablecido ei padre González<de su penos 

fermedad, ap~ovech6*la ocasión su;;&ig& süstiflita-  el.^ 
doctor-'Correa Qórsega; para pasa? con l a  ~ompeten& I 

licencia a ii ciudad de ~&itiago.de.lo's Caballeros; e n  
busca.de su'perdida salud,, bien supiemo'que no pírdó.. 
hallar inmediatamente -en l a  ondlna def .Yaqüe, 1a 
cual se esmeró en dispensar a tan' &if.tinguido iiué~~~~.,..,,.- 

. .~~+~c,;'-.> .% 

ped, todas las atenciones y preeminenciasaque le ha?:Z+~?:~: 2; 
,2 .*F*c. 'h- ;.>e cíin merecedor la ia l t i s  dotes; moral& eintél&ctiiales, . -  

con que la Providencia. había premiado de antema- 
no la nobleza- de sus acciones y la sinceridad d e $  

, 
P 

proceder. 

Profundamente agradecido a estas pruebas d 
distinción, cifró como era natural, todo su empe 
mientras estuvo residiendo e n  la capital del Cibao, 
retribuir desde la cátedra sagrada con sermones lle 
nos de piadosa ternura, los obsequios que recibía d 
todas las clases; llegando a hacerse tan p5pular.cbn la 
elocuencia-de su palabra que difícil le habría sido dar 
las espaldas a aquellas comarcas sin un motioo~muy 
justificado, como vino a probarlo el. digusto con que 
fué recibida la noticia de que 1% habían nombrado ca- 
pellán de nwrina de la escuadra que mandaba don An- 
tonio Ocarol en Bayajá, empleo de que no Ilegó a to- 
mar posesión, así por la repugnancia-con que veía las. 
cosas-temporales, como por habérslo impedido sgs 





on sus méritos personales; ' . . 







su famoso libro The Pur-ple Land. No poseo más. de-~ 



, . .. 

i i o . . ~ u s  hermanos. tarhbién se distinguieron, D. Anto- d i s ~ r & p & f ~ ~ o i  niie&b;rd d e l a  real ae de- 

Marquésdel Apartadp. . . 

un acto de lógica y otro de fí'sica en Tdedo. En 23 de 



publiiación, .+&;.tomo en la sociedad económica, el 
g-en de.la libertad de las colonias; pues como se 
expresa@ el regente de aquella audiencia -en un-in- 
forme dirigido a lacorte: "aquella Gaceta y la-socie- 
aad económica eran unseminario de  republicanismo". 
Honra mucho a l  ilustrada jurisconsuRo Villamtia, 
el que en unaépoca-tan remota, pcuando dominaba 
las ideas ultra-mónárqulCas de obediencia ciega al 
soberano espeÍi01-y de monop'olio y estscional~.&d de 
.la iudustria, él se pusiese a la vanguardia del progreso 
y de ,'k libertad, conkc&ando-las poderasas resisten- 
cIas -aue. vencidas~d&pués, allanaron' y rebajaron en - .  
mucho él mérito-de sus pestenores partidarios. 

En 1808 fué promovido el Sr. Villamtia a la 
plaza de alcalde del &en de Méxicoa acaso por se- 
pararlo de Guatemala, donde se le consideraba peli- 
grosa Aquí como allá y en Madrid, pues también en 
España fué periodista, estableció un periódico que co- 
menzó a salir el- l'? de Octubre de 1805 titulado: "El 
D i d o  de México" auxiliado del Lic. D. Carlos Ma- 
ría de Bustamante, con el que sustituyó la Gaceta 
mensual qne había. En este periódico, como se expre- 
sa el Sr. Atamán: "se insertaban poesías que hacen 
honor a sus autore&estadísbcas y otras piezas inte- 
resantesu, y que aunque no se ingería en cosas polí- 
ticas como el mismo autor asegura, lo suprimió el vi- 
rrey Iturrigaray y sólo consintió en que continuata 
pagando el Sr.'%Zillamtia quinientos pesos para la 
casa de lasamecogidas y sujetando al Diario a su per- 
sonal censura y revisión de las pruebas. Por esta mis- 
ma época hizo una edición de las instituciones del de- 
recho civil del Sala con las adicimes necesarias del 
derecho de Indias; lo que prueba su instrucción en la 
ciencia de? derecho y SU celo por la ilustración y di- 
fusih de las luces. 

Vino la época tormentosa del &o de 1808, en 
que por las renuncias de Bayona, aprisionamiento de 
la familia real de Esp* e invasión de las tropas 
francesas en ella, se consideró a&& la monarquía, y 

.'~z&t: . . el virrey y autoridades de la Nueva-España no atina- 
g-= .?.:S ban 9 los m d ~  de consemar sú autoridad, mante- 

~ .. ~,.-  
.' :. .:% ner en-depósitOtoto~tas vastas posesiones de la corona 

~ - :.~ 
: :,... 

5.. - ~ wia,mi&ras era- posible que ésta se  librase del 
, . ,~~ , *OO*& . ~~' . ,,, . "  . 'i .~. . . 

. , , . y.a&gar incendio que por todas psr- 
, . : , ? &&& .d" 
:!~; - 1 ,.~~.~ ~ . 
i t  , ..~. 

e-las id& de independencia Como era 
. . .. 
: mr+~84&~-&k.~ke d&i&ó en dos bandos Opuestos; el 
,;:,, ,!. - .& ~ 

efpan, :...:~ :.. .. 
; - . .  ~. . 

, ,. .-~les:pen@ulares con la -audiencia y b~ 
.. .. . . ~.. ~ ~ ,. ~~ 4.Mw ¿ l e l ' ~ c i o  a su cabeza-queriendo con: ' 

.:&:a tá+ 6% %j depeGden~ia',espaeol& y el de g&:&&~&:'@~6 .-,pr,&n&& . aprovec& la opomini- 
-. .~ ,.".f. 

-:i&d;@i~sepa&ónn dela r¿ietr.pOli y que regentea- ~.&;.f-. ok,.apun.., ,.- ~~ , " . 
. .  ~ , . " . .. ~ 

+@W3 .+P&os en su m a y a . & -  
. ~ . ~ .  . ~ 

<~,,<. .. ~~. 
.'.L?c- .: : :,.-7 ,.<->+T+,*.z .. 

.~ :-.7;, 
.~z~.*<,*~?+~;;,> 

~. . ., . .. ...., ~~ ~ 

..~ ? .- : .~*:G< 
?:~.: , .. , . . . , ... . , . . . .. ~ ~ .: %.-=.~*..>~.. 
: .. .  ' :  ,:-+ , . _ . . ~ 

, .<  li.. 
-. . ~ 

, ,; .-- 
a _ , ~- ,:\ 
~, . 

españoles americanos. En 
tales motivos; el ayuntami 
representación al v 

lugar el 9 de Agosto, a pesar de la resistencia y pro- 
testas de la audiencia, la que sin embargo asistió, así 

mos enunciado, y como acaeceen tales caeos, después 
de varias recriminaciones y denuestos por una- y otra 
parte, casi no seresolvió otra cosa que la proclama- 
ción y. jura solemne del rey ~ernando.VI1, que -era 
el punto más convenido; pero de-verdad el .menos in- 
teresante, pues nada valía para el caso el jurar un rey 
que de hecho no lo era, ni había entoncesesperinzas 
fundadas, atendido el inmenso poder .deNapoleón,:de 
que lo fuese. 

Poco tiempo des~ués llegaron unos 
de la junta de Sevilla, 'que como otras en España, to- 
maban el título de- soberanas y pretendían mandar 
comotales. A las miras del partido europeo convenía 
reconocer cualquiera autoridad que kesidiese eh ES- 

pana, sin escrupuluar en la Validez de .sus- títulos a 
fue1 de depender a la Nueva-España de la antigua, 
Y no aflojar para nada el lazo que las unía. El virrey, 
a pesar de lo acordado en la júnta de '9 de Agosto, 
sobre no reconocer ninguna autcjridad que $10 emana- 
se directamente del rey, c0hvocó una segunda junta ,. >, ~ 1 

,?"- ?, 

,el 31 ,del mismo mes. AguiGe y los- demás-coiiféos s~i. I 

españoles' querían se reconociese absolutamente a 1? 
junta de Sevilla; mas Villairrutia con una firmeza he- 
roica se opuso a esta resolución, y se atrevió a prop*~ 
ner su céleljre voto en 61 q~e'irop& la.c&GoEa.ción 
de las cortes del reino,.y que entre tanto se auxiliRse 
a la junta de Sevilla sin iiirdoriocerla c o ~ l o s  recursos 
pecuniarios que se necesitaban para la guerra contra 







. . ~  . .,, 

le. del cólera morbus, y fallkció con 





~. . . .  

naciones en cuyo suelo no esmas que planta exótica desvive porque no falten' las materias primeras que 
Y raqúitica. Oyó hablar de aquella célebre deuda na- alimentan la colosal industria fabril de su Reyno, ocu-, 
cionaí en que se pierde el cálculo y vi6 a aquel mismo pando centenares de miles de brazos, paga los intere- 
Estado,monopolizador de las industrias, dueño del $es de deuda que no le e*bguir, y hace 

cional del Bretón; y aqn cuando la civilización france- .table. 
sa, los encantos de París, la ciudad de los placeres, 

cial; la ligereza de carácter, la sed de aventuras, el posee únicamente un punto de Csimilación.. . iba a 
puntillo del honor rayando en sus¿eptibilidad, la ido- decir que la geligión, pero no q&ro h a ~ e r  injuria al 
latría por la igualdad que constituye la &mera am- dogma católico; diré mejor el fanatismo y la intole- 
bici& gálica, aquella anSiadegloria militar que hace iancia. En la patria clásica de la iri&idifión nuestro 
del francés un sonámbulo,, capaz de dormir en !as ca- joven viajero sintió que le asfixiaban las cenizas que 

denas de la opresión S: se la decora de laureles re- el verdugo 'había olvidadodeaventar a tiempo. 9 en 
efecto iqué géqero.de mérito no ha sido perseguid& en 

. España, ni cuándo ha ?parecido en aquella región 

llenaban dignamente las exigencias de la policía en la se hayan presentado de consuno. heridos por Is..electri- 

ciudad compuesta de cerca de tres millones de almas cidad los c~scriptos del despotismo, las falanges t-- 

en tanto que en París contemplaba un ejército colosal cráticas, pronunciando SU anatema, indignos miinis- 

demasiado inquieto y voluble, imponiendo a las masas tros de un- D ~ O S  de progreso, la Santa'Hermándad, el  

tan inquietas y vol&les 61 mismo. En Londres Santo Oficio, el.poderdei sal~le,.laco&cación de bie- 

le asordaban lbs rumores del comercio y de 1: indus- nes, el padr6.n de infamias y los v e r d ~ ~ o i ?  . - 

tria fabril; en Francia el ruído de las discusiones y a 
veces el de los motines. 

profunda de una ~ ~ ~ i ó ~  que remedando a Dios en la cia dolorosa venía a persuadirle que aquellas tres Na- 

tierra, parece haber hecho depender s~ existencia y ciones, aún constituídas, figuraban en el espacio polí- 

conse~ación, de las leyes mismas de eqdlibfio y sim- tico europeo tres círculos de~los cuales el máximo es 

patía con.que él conserva tantos En efecto: Albión, el medio 'Francia y el mínimo Espaiia.: . En 

el parlamento que impone al pueblo y al Trono no se el primero el as&ad~ es ciudadana en la latihid de 





país. En las nuevas instrucciona ,dictadas a esta de- 

ola de estupor en Haití. Su historia la califidn sus 
ra hacer 'cesar la guerra; en esta virtud aquí es que compatriotas como el desarrollo de una mediocridad 

Durante meses las gestiones do 

Santana, en su calidadde Presidente. de la Re- 

Celigny, Ardoqii, Laro~hel,. ~ ix imif ien '  Au- travdo su ayuda para evitar la inminente agresión 

lica Dominicana, de manera espontánea, el ejer- 
pendencia dominicana. Este pacto fué objeto de vio- 
lentos ataques por parte de Beabrun Ard,ouin, Minis- minicano que- presidía el General. Pedro Santana, 
trohaitiano en París. El enviado d e  Soulouque tra- 

envió, en fecha 26 de mayo de 1846, una misión a 
taba, con el p&uliar cinismo característico de fa di- Europa, integrada por los señores ~uenavennira 
plomacia haitiana, de ganar tiem~d;imientras su amo 



de 1848, se evidencia que Mr. de Levasseur, antiguo ''El Prado", en espera d e  que soplaran para bri 
Cónsur de Francia en Port-au-Prince, autor del sona- más propicias. 
áo Plan que ileva su nombre, presidió la Comisión que 
intervino en los asuntos de Hai$ y que su voto fué 

Instrucción Públka; ~ é l i x  Mercenario, Secrefario d 
El tratadista haitiano, Abel Nicolás hger ,  en su -Estado de lo Interior y Policía; Doctor José .Mari 

testas, nuestras amenazas habían sido vanas. El 
abinefe de Puerto Príncipe quedaba obligado, bien 

tem'toriai de la Isla, ya a librar la cuestión del Este 
al arbitraje dec1a fuerza. E1 tomó este último partido>'. Asumió el poder legalmente el' 8 de septiembre 

1848, y su primer paso fué confirmar el' Gabinete 
. - Desconociendo las poderosas fuerzas morales que había recibido el mando a la renuncia.de Santana. 
alentabm al pueblo dominicano en su resistencia con- 
tra todo intento de dominación haifiana, Soulouque El nuevo mandatario no acertó a oomprendér el 

resolvió extinguir para siempre los-balbuceos de la momento trascendental que el destino le había reser- 

libdd-política en la '7ns"rrecta parte del Este". vado para gobernar a su pueblo. Un norkamerican 

mentos oficidee a la gallera para su aprobación y *ir- 
ma". (V. Manning: 'Diplomatic correspohdence of. 

Uno de los pasos más funestos del ~residinte  ji- 
ménez, que pudo ser mortal para la segundad y -esta- 

Aunque e? General Pedro Santana había conso- 
biltd;d del país, fué la desiinteg~ación d& las fuerzai 

la política dominicana de aquellos tiempos, su poder 
de línea. 

aparecía ya con maichas de la sangre derramada en 
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la República, el Poder 
Consejo de Ministros. 

Artibonito, avanzaron por Mirebalais. El ejército del espaldas del Presidente Jiménez, los políticos 
combinaciodes, ju- 

se el destino de la Patria,, a trueque de. aca&- 
manos al impotente 

mandante del depar+amento del Norte. 

cheh Geffrard, Vincent y Jeannot Jean Fran 

regresó a. la Capital, encargando a Duvergé  de^ 
lver los graves problemas creados por el inminen- . 

abril, cada oficial actuó por su propia cuenta, en 
a fragmentación de la batalla, que' culminó el día . . 

ener el avance haitiano sobre Santo Domingo, se 
ia momentáneamente desplomado! 

primero, traidor feintegra& ;su idndo en, 
ronteras en ~ n i r o  de 1849, por la a b e k t ~  f ' i  

energía demostrada por' el ~residentL:jim&ez, . . fué, 
factor decisivo en la desmoral&ación de nuestras fuer- 

del ejército haitiano. Al abandonar 

antaha sgbie la ,con?lucta 

antecede,, de1  d. Pe- ~ 

OPasderrotadas de Las Matas y Sn Jueii decla- ~ . 



El Gral Comte. deArmas: 





cuatro días tadas las. casas han sido abarrotadas, y 

iremión de la salud píiblica." . ' . 
GESTIONES URGENTES DE 

dependencia dominicana, porksu cooperación en el 
ésto del movimiento del 27 de Febrero, sigui,endo los 
planes der poderoso partido de los afrancesados, frus- 
trado en. sus ehpeños por la viril. activPdad naciona- 
lista de. Duafte.'En 1849, VMor Pl,ace, intemiene de 
manera activa, albentando las aspiraciones de aqw- 
110s poTítiooS que veían en. Francla, el. protectorado 
ideal para poner dique definitivo a las invasiones 







, 
..?. ventajas qú@iabían tenido en "El Número": . c p  "Las Carreras" fué .el lugir donde las tropas:@ : 

lo "qe sereti& el General y no lo volví a ver ha& rninicanas, electrizaffai por :p~eesen&a del &en&r,+l~ 
ta+a". . . 

. - 
Saxitana, recobraron el imp~s&heroico qúe las i i < & n  

(Expediente en archivo del histor?ador Spig- Ün soQe~bio empuje, i quebrar los esta&rt& J Z O P ~ -  . 
- nolio:) '!A . p, ,, flaf@a"s'-bidoriqsm - :.., del vendigo haitiano. Sbbie -esa . ~.<;: . . 

tiegn%$remecida por ei-.galwe épico de jds.escw-, , : 
Esb deck~ación. da@a. presWCia..cEel soldád~ . ~ dronWde Ia muerte, se.p$&Jbe a$, efi ~ Q S  Somentos..' . . 

bajo :jii.=io :no: fü6 refutada. b@&glrez, biz.ak" de subliínación ael espíritu, el ronco bramar de:ta bti-: ' 

~ 

coshb&iente, .gue$6'.entonres- 'al frente del supd  pri- talla salvadora, baja el acicate de los-clarinm conq% 

, , 
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Santana enardecía sus huestes para el machete0 im- Prot9pidas por el fmgo de su artillería, que no 
placable de las hordas del enemigo de todos los tiem- Pudo ser devuelto por los dominicanos porque carp 
pos! cían de ella, los haifianos se lanzaron a la carga, al 

Para estudiar ron minuciosidad las sucesivos través de1 lecho pedregoso del Ocoa; concentrando el 

acontecimientos militanes, es imperativo seguir el hi- vigor de su ataque por los flancos del Ejército domi- 

lo crono~óógico. Pocas, por mala fortuna, son las fuen- nicano, según da a eiitender el General Santana en su 
Parte del día 23. tes verídicas sobre hechos de tan capital interés. 

El 17 de abril, Duverge, combate en "El Núme- Bajo el cañoneo haitiano, los generales citados 

ro". Aunque derrota al enemigo, se repliega a "Las y los comandantes de las columnas, iniciaron el furio- 

Carreras', rebasando el río Ocoa, donde amanece el so contraataque, a las cinco y media de la tarde, el 

18, y entrega .el mando al General Antonio Abad Al- hist6rico y glorioso 2 1  de ahril. 

f a u  EL 19, según Parte No 76 del General Santana, 
los haitianos se encuentran frente a '%as Carreras" En el momento culminante, el General Santana 

husmeando a su presunta presa. Como es lógico su- lanzó a la batalla hasta s$ggcolta personal, y la caba- 

poner, ni en "El Número", ni en ningún witio de la re- llería que mandaba.el Coronel' . . Pascua1 Ferrer, en im- 

teguardia haitiana, había fuerzas dominicanas en a p  ponente carga de lanceros. ' 

t i t d  de combatir. 
, El arma b!anca, sagrado instrurnemto de lfbertad 

L~ de armas cuyo primer centenario se dominicana, se entiwó con la sangre de los enemigos 
celebra ahora no tuvo *fecto como batalla gene&l de en demota. Las playas diel río Ocoa, Y las c ~ h s  acu- 

una sola acción. Fué una serie de operaciones de ca- padas por los haitianos, quedaron ciibiertas de ca&- 
iádeI GCtiCO y estratégico, q,ie culminaron después 'eres Y de multitud de despojos del equipo de cam- 

de cuatro días sangrientos en la derrota total del ene- pana del Ejército,emmigo. 

migo. 

Santana permaneció hasta la madrugada del día 
20 en su Cuartel General de Sabana Buey. Allí re- 
cibió las noticias de que el 19 los haitianos habíahsi- 
cio batidos en su primera tentativa por forzar el pa- 
so. Moviendo su campamento amanece en "Las Ca- 
meras" pocos kilómetros más al norte, esperando nue- 
vas acometidas enemigas. 

Por su parbe oficial N? 77, al Ministro de la 
Guerra, Santana informa "sucintamente" de la princi- 
pal acción de "Las Carreras" el 21 de abril de 1849. 
Lo ercplde en el fragor de la batalla. 

Leger, al describir con dolor esta batalla, dice: 
"El encuentrp de O c m  tmo lugar. El fué nuestro 
Waterloo. Las trapas enemigas no llegabank un 
cuarto de las nuestras. Nuestras fuerzas habían 
ya echado las dominicanas del otro lado del río, 
cuyo lecho estaba seco, y nuestros tiradores es- 
calaban con el más bello empuje la odia opues- 
ta, cuando la señal de la r e t i d a  tesonó IÚ$ubre- 
mente en las filas haithas.  En la confuslc;n que 
se produjo, los dom'mMcanos hicieron una heca- 
tombe de nuestras tropas en el lecho miam del 
río!' (Histoire Diplomatique, etc.) 

F. En fecha 22, Parte oficial No-78, Santana hace el "Oc'oa es uno de  los misterios de nuestra histo- 
primer extenso relato. Consigna que los haitianosúii: ria", termina ~. diciendo Leger. Pero este misterio de 
riaron un cañoneo con una pieza. de a 12, baja?do : Ocoa, se reitera de manera pertinaz hastaque cesan 
despuéb tres pieias más, que colocadas en baterta, 109 empeños d6 los usurpfidhres haitianos. ' 

p3 
.L. 

abrieron cerrado fuego sobre las ,cuatro divisiones 
i ,  ; 
t. apostadas en orden de batalla por Santana, en la 'Los rasgos de valor de los combatientes domini- 

: ./ margen oriental del río Ocoa. y canos, no pweden ser descritos en detalle, porque con- 
duciría & postergar centenares de. héroes cuyos nom- 

Estas divisiones estaban bajo el mando directo, brbedarán ign;or&ospa=a sienrpreo :E$ enorme des- 
i.espectivament.e, del Coronel Francisco Domínguez, pr,opor~ión loq soldad& dominicanos, sin 
del T'eniente Coronel Elas Maldonado, .deiTeniente embargo, capturaron los cañones haitianos con arro- . 
Coronel~arcos ~vangelista: y del Teniente Coron.?l lladorascargas de maohete. 
Antonio Sosa. ¿os generales de brigada, Antonio A6-d ... .. 2: 
AHau y Bernardino Pérez, estaban “encargados,~~i. . .=% .. . . Un bizarro general haitiano, Louis Mehel, pere- 
ejército en movimiento'!. El General MercedWTar-" ció defenidiendo con denvedo una p i e z ~  pe*forado el 
cano actuaba como Comandafibe. de &mas del can- . pe@ho Poi un certerolanzazo de Cleto Villavicepcio, 

n guerrero. del . batakl6n . de Higuey., En los días que corren, los . 
>w:?&3, d,.~>wx ,,75 t:>7 ~ ?:;<<,;:<? -,-. ~ ..\,,..x,,...<: i-+#.::<Q 
5 s.., . . ~ L . .  .~..:<4..:,~~.:- 

z.,;~$$g>~~<;~;k%~s-;T:: . . > . . s..,".<; .'Y 

~. . - 

L 

. ~ . .  , -: 





Don EmiiianoTejera, escritor y pensaáor auste- 
ro, hombre solita,rio ea suposición de .oráedo riacio- 

fué la causa. de la' orden de retroceso del Ejército hai- 

leó infinidad d e  veces contra loshaitianos, i casi siem- 
pre triunfó. Puso su pie victorioso en.donde nunca-lo. 
puso Santana:.'En el teiritorio que Haití retuvo des- 
pués de- la procldmaci6n: de la indegendeticia~ domi- 
nioana. .A1 cdtitrario SBntana, en.10s 13.años.de gue- 
rra activa contia Haití sólo oyó. ¡m tiros de l  enemigo 
dos veces: ~n Azua, de donde se derrotó después de 

. . 



¿Cómo podía haber tropas dominicinas en aquel fo l e :  "Haga-Ud. rumbo con. toda-la :~lbifll'kbajti:su 
desfiladero, ~uando~ou lou~~ue  lo rebasó en su avance . mando. por l q  costa abajo de la~~e@ríbli- y.:lI+gq&i: : 

a la enemiga, y hará en quatito &té efi ml .alcan& 
por hacer a los haitianos todo. el m4 posibl&,s&jet5n-. : 

'. BAJAS .DE LOS CONTENDIENTES dose a 16 que a Ud. se le~ha dicho a este &sbecto?'. . . . 

En el parte oficial No 77 Santana informa-: "No 

, .  . . 

en E? cam& y se lo &vó el enemigo; también 
eron infim'dad de oficiales, según todas las tnsig- 

:&as pesadas bajas emperimentad'as por el Ejér- 
o haitiano, las califica Abel Nicolás Leger de heca- 

DOMINICANA 



,. . . . 

~. . C 

SCHOMBURGK. EN ¡%AS. CA.RRER&? 

~ u a n  Bouion, e n  sus "Etudes fiistoriques sur ia 
residence de Fauitin, ~oz i louguk  (págs. 139-140), 

esegura que el 'Cónsul generáf:de ~hgldierra, sir Ro- 
bem' Hi S6homburgk, a la cabeza d e ,  &I grupo de 
emisarios, después de t i e i  ,&as de ruta"llegó a las 
criilas' del Ocoa, donde  se ' encontraban Jiménez y 
Santana, con elpropósito de pariamentar con los hai- 
tianos y presentar prnposiciones de paz. Consigna, 
como cosa cieita- que Jiménez y Santana le pidieron 
suspender su misión, yaxa ellos hacer u n  esfuerzo 
con las tropas del Seibo, todas frescas, p e  todavía no 
se habían venido a las m s  con el Ejército haitia- 
no". Abel Nicof4s Leger repite sin examenesa mis- " especie. , , 

Ninguna versión más falsa . Ni Jiménez se en- 
contrabaen el frente en vísperas de la  bataEa.de "Las 
Carreras", ni Sch-burgk &endonó la capital en esos 

En  el Archivo   en eral de la Nacíón, reposa la 
correspondencia de Schomburgk con. el Gobierno, fe- 
chada en los días 18, 19, 20,. 21, 22, 23 y 24 de abril, 
firmada de su puño y letra. Su mayor preocupación 
era su se4uridad' personal, y por eso pidió p~ermiso 
para bajar una. guardia armada del 'Trincomalee". 

aba perder de vista los movi.mientos de 
16s afrancesados. ' . 

itiires haitiatios cita-dos, leyeron tal. vez 
una comunicacióti de este funcionario coxisular a 
Lord Palmerston, de f q h a  28 de ,marzo de 1849, pi- 
diéndole instrucciones ecerca d e -  qué actitud debía 
tomar en caso del establecimiento de un  protectora- 
d o  francés sobre la República Dominicana, y ' s i  e n  
caso de una invasión haitiana a la República Domi- 
nicana sería propio para él tratar con el comandante 
de las fuerzas.haitianas para una cesación d e  hosfi- 
lidades. (V. Taas i I :  "The United States and Santo 
Domingo'', pág. 139;) 

. . 

DERROTISMO, Y POLITLQ,UEO. , . . INTERVENCIONISTA 

Reanudando el hilo cronolágico, hemos de vol- 
ver al'.escenario político de. Santo Domingo, donde se 
desarrollabanacontecimie~o~ trascendentales, sinto- 
mát ico~ del caos creado por le invasión de ~ou lou-  
que. El pánico más completo se había apoderado de 
l a  ciudad, y las autoridad& se aprestaban a resistir 
el sitio de las tropas haitianas. . . . .~ 

la-& Abril dg !39, él Geneial ~ o m á n ~ r a n -  

. . . 
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00 Bidó, M i ~ ~ t r 0  de Guerra y Marina, expidió la si- 
guiente comunicación: 

"Senor Decretor de Obreros de esta capital. 

Señor: al recibo de la presente Ud. hará reunir to- 
dos los albañiles de esta plaza para reparar las pla- 
taformas e n  que se deberán montar las colizas, que- 
dando Ud. responsable de la ejecución de esta or- 
den. 

Dios guarde a Ud. muchos años. . 
Román Franco. Bidó?' 

Archivo General de la Nación. Copiador de Ofi- 
cios del Ministerio d e  Guerra y Marina). 

Los comerciantes empacaban sus mercancías. Las 
familias pudientes se alistaban para u n  nuevo éxodo. 
Los consulados se abarrotaban de asilados temero: 
sos, mientras en "Las Carreras" se decidía la suerte 
de la Patria. Sin comunicaciones rápidas, las noticias 
llegaban con retraso. 

El 19 de Abril, dos días después de la batalla de 
"El Número", el Congreso Nacional, en solemne se- 
sión secreta con asistencia del Presidente Jiménez y su 
Gabinete, resolvió poner la República bajo el Protec- 
torado de Francia. 

El Congreso, sin pérdida de tiempo, se dirigió al 
cónsul francés comunicándole la sensacional noticia. 
El interesante documento dice así:, 

Dios, Patria y Libertad, República Dominicana 
Santo Domingo, 19 de Abril, 1849, 

y 69 de la Patria 

CONGRESO NACIONAL 

Señor Cónsul: 

E1 Congrem NacionG ha decidido e n  la sesión 
de este día invocar el protectorado francés en favor 
de la República Domiminicana, miya acta la será re- 
mitida al Sr. Cónsul inmediatamente esté concluí- 
da su redacción 

8 

Lo que comunico al Sr. Cónsd para el USO q e  
juzgue conveniente. 

Aprovecho esta ocasión paramanifestar al Sr. 
Cónsul los sentimientos de conGderaciÓn con que 
le distingue. 

FI Presidente del Congreso 

Buenaventura Báez. 





' ~ e ~ p u é s  díe. un ititeecambio eIjistolar incendiario 
que duró-yaiios días, se inicia desdeZl0s fuertes de la 

o presiden- 
su pa&@ para-siem- 

tios&,, Santana asiste a la sesión extraordinaria del 
Con&eso, el' día 6 d e  Jdio de 1849, y rinde cuenta 
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"La historia nos prhenta difereCes ejemplw, das vandálicas, cada vez que cruzó, e n  ~15os'sucesivos, 
y nada. tiene de extr+o,. a no tener el  convenci-' la frontera señalada como línea de fuego delos ejér- 
miento de que unes veces ei espíritu-de maljgm- citos naeionals. . . .  
dad, otras el. egoísíno y oiras lm i~te*~~&aci&nes '. . . 
tortuosas han interrumpido la marcha $&& desde POLITICA INTERNACIONAL DOMINICANA 
el principio se le di6 al negociado, con.d&&édito y DESPUESDE,  %AS CARRERAS? 
mengua de los buenos patriotas, que desde su ori- 
gen concibieron las :cosas bajo :su verdadero pun- Las. frenéiicas actividades 
to de vista.&qg##~ . dominicanos durante la invasiónde S 

;@+,~E$T q.gmii i-,r l , conseguir el Protectorado de Ingl 

SOULOUQUE, REGRESA A SU CUBIL Estados Unidos, y aun de España, indife 

i . ,  Da, creó una atmósfera política peculiar, favorable a- 
todas las gesti&Ües de ese tipo, que te&ieran a garan- El 6 de Maya de 1849, Soulouque, .vencido es- 
tizar la vida:&l pueblo dominicano. ~:ectacularmente, hacía su entrada a Port-au-Priiice, . . c. . 

8 .  

con los restos de un ejército andrajoso F maLt~echo: . SU, tapiijos d e  ninguna especie .si, 
El estruendo Gel cañón anunció su lkgada, y la imú-  p$biicam&~ de a & i v i ~ e s ,  sin 
sicas marciales que le acompañaron a SU Palacio, fue- tgntare cafificar de traidor al defensor de esta tesis. 
ron como qna burla. a sus pabeilones Y -estandartes TODO. MEN- ~ ~ 1 q - 1 ,  era la consigna i. . 
destrozados. Dos meses completos di116 su asolador&. de:a9ue~h0s tiempos. 
campaña, que &vo a punto de- destruir para siem- . . . . , . 

pre a la República Dominicani. . , > . .  . . -Estados Unidos no deseaba que las Potencias e 
ropeas se asentaran nuevamente como amos, en a k d  

El despotismo de este feroz caudillo haitiano, na de las dos porciones de la Isla de Santo Domingo. 
agarrotó cada vez más a su pueblo, después de ?u Pri- . Francia e InglatdTra recelaban recíprocamente de s"s 
mera triste aventura en tierras dominicanas. Sin em- actividades, y maniobraban en el campo',+plomáti&- 
bargo, para entretener a sus adoradores, transformó para frustrar todos los propósitos anexioniitas de SU 

en 24 horas su Presidencia en un Imperio. El 26 de rival entre sí. 
Agosto, el Senado de aquella República, previa peti- 
ción de las fuerzas armadas, lo designó como empe- 
rador Faustino 1. Pero no cesaría este hombre cniel, 
en insistir en sus ataques a la República Dominicana. 

Su Imperio, dicen los más eminentes autores hai- 
tianos, fu6 consecuencia directa de su dwrota desas 
trosa a orillas del 0coa-Los centexíares de miles de 
parias haitianos, iban a tener, en cambio de tierras 
fértiles conquistadams por el esfuerzo de sus armas, es- 
cenas de ópera buia, al compás de los tambores ri- 
tuales del voudou! 

El Presidente norteamericano Taylor, asesora- 
do por su Ministro Clayton, envió a Benjamiq E. 
Green, con instrhcciones especiales a Santo Domin- 
go, para intervenir en todas estas maniobras. 

. ... . . . . . . . 
, - && , 

corno' era natural, la actitud francamente agre-'~ , . 

siva del ya s emperador Faustino, mantenía !a inquie- . ~ 

'tgd en el~puebl0 y el Gobierno dopiniranos, queaci- . . . - 
cateado por este temor, ypor l'as doctrinas de los pó- 
líticos conservadores, activaba sus gestiones en Lon- 

. . dres, París y Wáahingon. . . . . 
. . . . 



. . . . ~  l 

Pasaron 16s años, .y signqr6. bajo 61 it&rb :de ' No puede traerse la %emo;ia de.Pedro"Santa: 
las potencias mediad.oras, que contenían-los Propósi- ria, al examen de la Hist6ria;sin antes despojarse lo$ 

.. - tos expansionistas de nuestros enemigos, la Reúbli-  obreros 'de esa alfa cieccia, de las pasione~ qué du- 
ca:Dominicana se fué fortaleciendo, hasta que un &a -rante un si'glo han ac*;lado tantos oproliios sobre 
cesaron para siempre los temores que angustiaron la la persona??dad avasalladora del hombre que en esta 

. vida de nuestros-heroicos y -abnegados antecesores. tierra es una mezcla perfe&a de luces y de. sombias. 

De ese modo, el concurso internacionalque ob- 

La batalla de  !'Las Carreras"proporcionó a sal: - las 












